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l N' l'ES'l'INO AISLADO DE CUY 

Por J. DE L!LLE, 

del Instituto de Biología. 

EN su trabajo acerc1 de la acción fisiológica de la peyotina, publicado 
en estos "Anales," señalaron Robles y G6mez Robleda ( 1) que la sus­
tancia antes mencionada tiene acción elevadora del tono de la fibra 

muscular lisa. 
Me pareció de interés es tudiar con especialidad algunos puntos con::-etos 

relacionados con esa propiedad y dilucidar su mecanismo de acción sobre diver­
sos órga no~; el primero de los estudiados fué el intestin:>. 

Procedimos por el método de Magnus, aisland:> una asa intestin:il, gene­
ralmente cercana al duodeno, que se coloca en líquido de Ringer oxigenado y 
calentado a t empera tura const1nte d~ 38°. 

Se com enzó por ver la acción de dosis pequeiias, como es d e rigor en cual­
quier trabajo de farmacodinamia. Una s:>lución de sulfato d e peyotina al 

Fig. ] .-Gráfica que muestra la acC1on del sulfato de peyotina sobre 
el intestino aislado del cuy. 
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l por 1,000, añadida gota a got1 a los 5 O e.e. de líquido d~ Ringer, d onde se 
contrae el músculo, no modifica el ritm::> n i la amplitud de b contracción aun 
cuando se llegó a veinte gotas ( 1 e.e.) . 

Se repitió la experiencia añadiendo en esta ocasión, de 1 O en l O gotas d e 
la solución arrib:i m en cionada. Como muestra la figura 1, se produc e un 
a umento en la amplitud de la contracción y el intervalo entre una y otra 
aumenta. 

Waucomont ( 2) h1 serialado que el pH d e las solucion:s que se hacen 
actu1~ s;b~~ :1 int~stin::> a:s~ado tiene u:1l inf'.u :nci1 su;,erior a la qu~ pu~da 

Fig. 2.- Acció n del sul ':1to de peyo:in:i, c:1 solución alc:1li:1:1, 
sobre el intestino a:slado. 

F ig. 3 .-Gráfio que muest:a b :ic:ión del sulfato de peyotina sob:e 
el intest ino p ,eviamen:e t rarad o por b atropina. 

determinar la adici6n de sus t.rnci1s modifi cad::>ras d e la co:1tracció:1 muscular 
o de acción neurot ro'.'ª· L1s su:itrnci1s alc1 lin1s d ~terminJrían excitación, y se­
g ún el autor m en cionado, los alc1!oides ~ue e'.eva n d tono lo h arí1n en virtud 
de su r eacci6n alc1li na . 

Como la solución d e sulfJt::> d ~ oevotin1 u,:d1 c :1 nuest ras ,experien cias 
tiene reacción franc1111 ent~ ácida, quisim os de:erminar si el pH d e la solu­
ción tendría alguna influencia sobre la cont~:icci5n. Para dio neutra lizam::,s 
y aun alcalinizamos con carbonarn de s:>d io; en estas condicion es no apare­
ce la acción excitante a que antes aludim os. C::>mo este 1-:e-:ho es tá en ap:1-



ACCION DE LA PEYOTINA SOBRE EL INTESTINO AISLADO 91 

riencia en contradicción con las c:>nclusion~s d2 \"Xl'au ::omont, d?scamos citarlo, 
a fin d~ que, a s2r posible, se le encuentre unJ expli::ación Sltisfactoril. (F ig. 2 ) . 

Después de com!)rcb:u la acción excitante del sulfato de peyotina, nos 
interesó determinar si es1 exci tación es ca:,italmente m uscular, si la irritación 
se realiza sobre alguno de los nerv ios motor~s dd intesti no, o bien sobre d sis­
t~ma autónomo. 

Atropinizando previame nte el intestino, la acción d e la pcyotina se tradu­
ce por aumento e n la amplitud d ~ las con:racciones y elevación persistente del 
t:>no. ( fig. 3). Lo cu1l indica que, des.,ués de h 01rálisis del va.~o y quizás 

f-ig. 4- Gráfica oue muestra la accion del sulfato de peyotina sobre 
el intestino t ratado previamente por la cocaína para inhibir 

el sistema nervioso ext rínseco. 

Fig. 5.- Acción de la peyotína sobre el intestino previamente 
tratado por la adrenalina . 

del simpatico, según las ideas emitidas por Laignel-La vasti nc y \'ílaucomont, 
acerca de la acción anfotropa de es ta droga, la peyotina conserva su acción. 
Cosa análoga se observa inhibiendo el sistema extr ínseco intes tinal por dosis 
suficientes de cocaína; la peyotina provoca el aumento del tono y la reanuda­
ción de las contracciones con mayor amplitud de la que tenían al principio. 
(Fig. 4) . 

Para lizando el simpático con nicotina, la adición de sulfato de peyotina 
provoca aumento de tono persistente y mucho más pronunciado que con el 
músculo íntegro, conservándose las contracciones. ( Fig. 1 O). 
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Inhibiendo la concracc10n del mús::ulo con dosis apropiadas d e adrenal ina, 
la adición de sulfato de peyotina provoc1 de nuevo la con tracción, de d:mde re­
sulta cierto antagonismo con la adrenalina, como lo muest ra la figura 5. 

Tratando previamente el músculo por sulflto de peyocina, la adren1lin1 
no provoca la inhibición como normalmente, sin o sólo una ligera d isminución 
del cono sin pérdida de las contracciones. Esto demuestra el antagonismo q,ue 
h emos señalado arriba. (Fig. 6). 

Fig. 6.- Acción de la adrenalina sobre el intestino al que se ha añadido 
Sulfato de peyotina . Adviértase que falta la inhi bició n 

que normalmente provoca la sup rerrenina. 

F ig . 7 .- G ráfica que muestra la acoon de la pilocarpina sobre 
el intest ino peyotin izado. Véase el refuerzo · 

de la acció n ca racterística. 

La pilocarpi na provoca con gran intensidad la contracción, después de 
añadir al músculo sulfato de peyotina , tal parece que la acción de la droga se 
refuerza después de la adición de la primera. Para log rar la parálisis del sim­
pático empleamos la nicotina, que, según Waucomont, es de las d rogas que 
realiza mejor esta acción. Normalmente la nicoti n1 provoca un aumento pasa­
jero del tono seguido de una disminución de amplitud de la contracción. 

La adición previa de sulfa to de peyotina al intest ino no modifica ost ensi­
blemen te la acción de la nicbtina. (Fig. 8). 
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En cambio, la atropin1 que a peq ueñas dosis ya ejerce su acción parali­
zante sobre el vago y disminuye d tono y la amplitud de la contracción, previ1 
ad ición de sulfato de peyotina, no sólo no pro:foce la inhibición, sino que au­
menta la intensidad de la contracción. (Fig. 9). 

Los hechos mencionados demuestran que b acción de la peyotina o com­
pleja. D esde luego cabe suponer cierta acci5n excitan te sob:-e el múscu'.o, como 

Fig. 8.-Acción de la nicot ina sobre un fragmento de intestino 
pceviamen te tratado oor pcyot,na. 

F ig. 9 .- Acció n de la atropina sobre el intestino peyotinizado. 

lo dem ues tra el hecho de que, prev ia acción de la coca ína, provoca su con­
tracción. 

Pero a esta acc,on muscular se añade acción neurotropa débil, que se e jerce 
sobre el sistema nervioso intrínseco y de preferencia sobre el vago, como lo de­
muestra su antagonismo con h adrenalina y el refuerzo de la acción de drogas 
vagotropas como la pilocarpina. 
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Fig. J 0.-J\.::ión de lJ pcyotina sobre el i:1testino tratado 
previamente por nicotina. 

SUMMARY 

From che exoeriences carried on bv che auchor on che iso!aced incestine· 
of che gineJ-pig, ;ve infer chac che accio.n of che peyocine sulphace is complex: 
ic accs as excican c of che muscle and of che in trinsec Nervous Syscem, and has. 
a weak a+fecc on che vagus. 
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